Contemplaciones de la cuarta semana

La tumba vacía (Mc 16,1-8; Mt 28,1-8)
Obstáculos en el camino
¿Quién nos retirará la piedra?" ¿Qué obstáculos se alzan en la búsqueda de Jesús? Palpa esas losas, mide su espesor, intenta moverlas a fuerza de puños, mide tu debilidad. Recuerda otras veces en tu vida en que grandes obstáculos se daban sólo en tu imaginación y cuando te enfrentaste con ellos desaparecieron.

Contempla la extrañeza y el gozo de las mujeres al encontrarse con que la piedra está corrida. "Serán como nada y perecerán los que te buscaban querella. Los buscarás y no los hallarás a los que disputaban contigo. Serán como nada y nulidad los que te hacían la guerra" (Is 41,11-1).

Las gigantescas murallas de Jericó se interponen en el camino, pero pueden caer en un segundo (Jos 6,5). Los enemigos parecían gigantes, "y ante ellos nos teníamos como saltamontes" (Nm 13,30-33).

Comparar la experiencia de Pablo en la cárcel de Filipos. También allí un terremoto rompe las puertas de la cárcel y las cadenas que los ataban (Hch 16,25-26).

Simbolismo de la hora
Cuando las mujeres y los discípulos se ponen en camino, todavía es de noche, pero ya está cerca el amanecer."Muy de mañana, cuando estaba todavía oscuro" (Jn 20,1). "Muy de madrugada, a la salida del sol" (Mc 16,2). Imagina tus luces y sombras en este momento de los ejercicios. Amanece lentamente, va aumentando la claridad, hasta el momento en que el disco solar apunta por el horizonte. Simbolismo del sol: muere y resucia. Al resucitar nos despierta a nosotros. Se levanta y nos levanta. La mañana es resucitada y resucitadora.

¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? (Lc 24,5)

Se nos invita a convertir la mirada. Dejar de revolver recuerdos dolorosos, para mirar al que va delante de nosotros. Quitar la obsesión de seguir dando vueltas a nuestras propias frustraciones. No podemos quedar pillados por ella. 
Hay que cambiar de enfoque. No el ¿por qué? sino el ¿para que? Jesús va siempre delante y no podemos quedar llorando en la cuneta.
Id a Galilea, allí le veréis (Mc 16,7)
El punto de cita es Galilea, la Galilea de nuestras experiencias positivas, del niño de luz, de nuestra primera efusión del Espíritu, del comienzo de nuestra vocación. Lugar de signos, de intimidad compartida, de ilusiones y proyectos. Allí se manifestará de nuevo.

Hacer un repaso de todos los momentos luminosos de nuestro pasado, de nuestra historia con Jesús: las primeras experiencias espirituales, el monte de las bienaventuranzas, el lago.

En el regreso a ese paraíso perdido sentamos las bases para que Jesús pueda salir de nuevo a nuestro encuentro.
La aparición a las mujeres en el camino (Mt 28,8-10)
Las mujeres parten corriendo, con una mezcla de sobresalto y de gozo. En el camino se les parece Jesús. Es importante ponerse en camino. Quien espera inmóvil a que el Señor venga a su vida, se quedará sin gustar esos encuentros.
Las mujeres le adoran y se asen a sus pies. Terminar este rato de oración con un coloquio y un acto de adoración al Señor que ha salido a nuestro encuentro. Expresar nuestra adoración con un gesto. Imaginar los pies de Jesús, pies que se fatigaron buscándome, que se mancharon con el barro de los caminos y se arañaron con las zarzas. Pies perforados por los clavos, que han querido conservar esas cicatrices como llagas gloriosas.
Aparición de Jesús a su madre (Mc 16,1-8)
La historia

Leer el desarrollo que S. Ignacio hace en EE 218-225 y en 299.

"Ver cómo ya resucitado se apareció en cuerpo y alma a su bendita madre. Ver el lugar o casa de nuestra Señora, mirando las puertas de la casa en particular; asimismo la habitación u oratorio..."

"Se apareció a la Virgen María. Eso, aunque no se diga en la Escritura, se da por supuesto al decir que se apareció a tantos otros. Porque la Escritura supone que tenemos entendimiento, como está escrito: "¿También ustedes están sin entendimiento?"

María modelo de ejercitante
San Ignacio va buscando en la tercera y cuarta semana la identificación mística con Cristo en sus misterios. "Dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado" [203]. y "alegrarme y gozarme intensamente de tanta gloria y gozo de Cristo nuestro Señor" [221].Se trata de hacer propios los sentimientos de Cristo (Flp 2,5). Hacer nuestros sus sufrimientos para hacer nuestra su alegría (1 P 4,13; 2 Co 1,3). María completó en su carne lo que faltaba a la pasión de Cristo (Col 1,24). Dejó que la espada de la contradicción se clavase en su propia alma (Lc 2,34-35).
Acompañó fielmente a Jesús en el Calvario, en un nuevo parto espiritual (Jn 16,21), para dar vida a la nueva comunidad, y así mereció ser constituida madre del discípulo (Jn 19,26-27).

No comprendió totalmente el misterio (Lc 2,50), pero en su asidua contemplación (Lc 2,19), fue aprendiendo a acepta aquello que no acababa de comprender. Cuando la fe de todos se oscureció ella mantuvo su lámpara encendida. Estuvo firme, de pie junto a la cruz. Y fue la más llena de alegría al experimentar la resurrección y la vida.

María se goza del gozo de su Hijo. No es una alegría interesada, egoísta. La comunión en el gozo es imperfecta cuando nos alegramos de la alegría de otro por las ventajas que nos trae. La comunión es perfecta cuando nos gozamos por el otro, prescindiendo totalmente de las posibles ventajas personales. Esto solo sucede cuando hemos llegado a ser una sola persona con él. María se goza con el gozo de Jesús porque le quiere más que a sí misma. 

Punto cuarto [223]

"La Divinidad que parecía esconderse en la Pasión, aparece y se muestra ahora tan milagrosamente en la Santísima resurrección, por los verdaderos y santísimos efectos de ella".

Pero no hay que insistir tanto en la diferencia entre pasión y resurrección como dos hechos inconexos. La resurrección no es una revancha de Cristo sobre los que le vencieron en la cruz, sino que viene a mostrar que la cruz fue ya una victoria.
Punto quinto [224]

"El oficio de consolar que trae Cristo nuestro Señor, comparando cómo un amigo suele consolar a otro". Jesús consuela en la medida que nos trae el don del Espíritu, el consolador (Jn 14,16-18.26).

Corriendo hacia el sepulcro (Mc 16,1-8)
El discípulo a quien amaba Jesús
Cada uno de nosotros podemos y debemos identificarnos con este discípulo. Se le menciona 7 veces en el evangelio: llamado a la intimidad, se reclinó en el pecho de Jesús durante la cena (Jn 13,23-26). Siguió a Pedro hasta el palacio del sacerdote (j8,15-16). Recibió a María por madre al pie de la cruz (19,25-27). Fue testigo del corazón abierto (19,35-37). Fue el primero en creer al ver las vendas por el suelo (20,8). Fue el primero en reconocer a Jesús en el lago (21,7). Fue testigo y escritor del evangelio (21,20).

Tenemos que reconocer que hemos sido alcanzados por el amor de Jesús de una manea privilegiada y reflejar en nosotros cada una de las características de este discípulo amado.

Corrieron los dos hacia el sepulcro

¿Cómo reaccionamos ante los primeros anuncios de que Jesús vive? ¿Con escepticismo? ¿Con apatía? San Ignacio en los ejercicios quiere personas con capacidad de entusiasmo, que ponen mucha carne en el asador. "Gran ánimo y liberalidad" [5], para "no solo resistir al adversario, pero aun derrocarle" [13]. Hay que estar "firme y constante en los propósitos con determinación" [318]. "Reaccionar intensamente contra la desolación" [319].
San Pablo invita al cristiano a correr sin cansarse, con firmeza y perseverancia y sin desánimo (1 Cor 9,24-10,13).

Sensibilidad hacia los signos

El discípulo amado vio y creyó. Los signos de las sábanas por el suelo son ambiguos. Necesitan fe para ser comprendidos. Siempre caben otras interpretaciones posibles. Sólo desde el amor se hacen evidentes. El Resucitado no se impone. Jesús no se ha manifestado al mundo a través de signos aplastantes en el cielo (Mc 8,11.1). "El mundo no me verá, pero ustedes me verán porque yo vivo y ustedes vivirán (Jn 14,19.22). Sólo desde una afinidad activa, desde el compromiso con la vida de Jesús en nosotros, seremos capaces de interpretar esos signos ambiguos, y darles una lectura desde la fe.
Corriendo juntos

La búsqueda de Jesús se hace en comunidad. Cada uno a su ritmo. Hay colaboración en la diversidad. El afecto de María, la intuición de Juan, la lentitud de Pedro. Cada uno comunica al otro lo poco que ha visto, y juntos reconstruyen el acontecimiento. Pero les falta un mayor conocimiento de la Escritura que es la gran ayuda para comprender los signos de la presencia de Dios en el mundo.
Aparición a Pedro
El relato de la aparición

En la lista de apariciones de 1 Corintios 15,8 se reseña en primer lugar la aparición a Pedo (Lc 24,34). En los sinópticos no se nos cuenta esta aparición. Pero en san Juan se sitúa en el contexto más amplio de la pesca en el lago de Pedro con los demás discípulos.

La escena apunta a una rehabilitación de Pedro. La triple pregunta de Jesús hay que ponerla en estrecha relación con la triple negación. En una y otra ocasión hay en el suelo unos carbones encendidos (Jn 18,18; 21,9).

Pedro lloró amargamente (Lc 22,62)

Contemplemos la vergüenza del comportamiento de los apóstoles. Los íntimos no estuvieron presentes a la hora de la verdad, y vivieron el trauma de la culpabilidad.

A Jesús tuvieron que enterrarle no sus íntimos, sino conocidos de tercera fila: José de Arimatea y Nicodemo. Los "suyos" no le prestaron esos servicios que el amor demanda. En el judaísmo es siempre el hijo y el discípulo quienes presiden el entierro del padre y maestro. Ninguno de los Doce estuvo presente.

Pedro había hablado con fanfarronería y suficiencia creyéndose más que los otros (Jn 13,36-38; Mt 26,33-35). En el huerto se durmió y no fue capaz de orar durante una hora (Mt 26,40-41). Estaba dispuesto a luchar por Jesús, peo no a dejarse prender por él. Mientras Judas estaba bien despierto y activo, los otros discípulos sesteaban.

Pedro lloró, pero no llegó a desesperarse como Judas. Su amor por Jesús y la seguridad de saberse amado siguieron alentando su esperanza.
El pecado terminal de un proceso

El pecado de Pedro se había ido gestando poco a poco, como el de Judas. El pecado es un proceso que nos va insensibilizando. A lo largo del evangelio se ve cómo van anidando en él procesos de competitividad, de violencia, de suficiencia. No ha entendido para nada  el camino de la cruz (Mc 8,32-33). Ha buscado los primeros puestos (Mc 9,34), no se ha querido dejar lavar (Jn 13,8). No ha hecho el recorrido espiritual durante su viaje a Jerusalén y no ha llegado a entender a su maestro. No ha sido fiel a la oración y a la hora de la prueba sucumbe. ¿Cuáles son mis procesos de pecado? ¿Cuáles son mis negaciones de Jesús?

Pero Jesús había orado por él

"Yo he orado por ti para que tu fe no desfallezca y tú una vez convertido, confirma a tus hermanos" (Lc 22,31). Durante todo el proceso Jesús no ha dejado de amar a Pedro y de interesarse solícito por él. En el atrio del palacio del sacerdote lo miró. ¿Qué habría en esa mirada? (Lc 22,61).

Pedro deseaba intensamente otra oportunidad

Corrió al sepulcro y ahora se tira al mar (Jn 21,7). Tanta  es la urgencia que tiene de encontrarse con Jesús. ¡Cuánto habría meditado las palabras que le iba a decir! Cuando sentimos el reproche por no haber hecho algo por nuestros seres queridos difuntos, ¡qué alivio si por un momento pudiésemos decirles todo lo que se quedó sin decir!
La rehabilitación

Es un diálogo de amor. Por cada negación Jesús solicita una confesión de amor. No porque él lo necesita, sino porque lo necesitamos nosotros. Pedro ya no es competitivo. Ya no responde "más que estos". Es reinstaurado en su ministerio eclesial. Para este puesto sólo hay una pregunta en el examen: ¿Me amas (Jn 21,15-17).  Jesús le faculta para poder hacer lo que es propio del pastor, dar la vida por las ovejas. Antes Pedro presumía de poder hacerlos. Ahora ya sabe que sólo podrá hacerlo si el Señor se lo concede. 
Aparición a san Pablo (Hch 9,1-19; 25,5-16; 26,10-18)
Pablo perseguidor. ¿Por qué me persigues? (Hch 9,4)

Nos encontramos con un hombre pecador, pero no pecador por debilidad, sino por orgullo. Busca la salvación por sus obras. Está orgulloso de sus propios méritos. Tiene de qué gloriarse (Flp 3,4-7).

Su deseo de justificarse a sí mismo, de "dar la talla", producía en el fondo una gran angustia: "¡Pobre de mí" (Rm 7,24-25). Su propia inseguridad y sus temores eran resultado de una educación muy severa y estricta (Ef 6,4; Col 2,21).

A esto se unirían sus complejos: "presencia pobre y palabra despreciable" (2 Co 10,10), naturaleza enfermiza (2 Co 11,7-9, Ga 4,14), brotes depresivos (1 Co 2,). Su espiritualidad era la de un superyo tiránico, pero no había conocido el amor. Su agresividad era un mecanismo de defensa para encubrir su propia inseguridad. "Respiraba amenazas y muertes"(Hch 9,1); "perseguía encarnizadamente" (Hch 9,21), "rebosando furor"· (Hch 26,11). La religión se disfraza de fanatismo y fundamentalismo.
Pablo persigue a Jesús porque rechaza el amor gratuito como causa de salvación. Y de repente en el camino de Damasco se va a sentir amado por primera vez en su vida.

Alcanzado por Cristo Jesús (Flp 3,12)

El mejor relato de la conversión de san Pablo es el autobiográfico que hace en Flp 3,4-14 (ver también 1 Tm 1,12-17). Pablo se sintió alcanzado por el amor. "Me amó y se entregó por mí" (Ga 2,20). Cristo le regala lo que sus esfuerzos de fidelidad a la ley no habían podido darle: la paz del corazón, la justificación. el amor de Cristo le ha dado la vida, le ha liberado de la culpabilidad, de la ira, del perfeccionismo. A partir de ahora ya no será violencia la que lo urja, sino el amor de Cristo (2 Co 5,14).
"La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, cuando éramos todavía pecadores, murió por nosotros.¡Con cuánta más razón ahora, justificados por su sangre, seremos por él salvados de la cólera" (Rm 5,8-9).

La ceguera

Pablo primeramente queda ciego a raíz de la revelación. Necesita ser conducido. Ha sido privado de sus propias luces y seguridades. "No veía a causa del fulgor de la luz" (Hch 22,11). La ceguera exterior es un camino penitencial. en su orgullo de fariseo se creía que veía sin ver (Jn 9,39-41). El reflejo de la gloria de Cristo se revela en el conocimiento de la propia oscuridad. "Apártate de mí que soy un hombre pecador" (Lc 5,8).

Estos tres días de ceguera purifican a Pablo de todas sus falsas luces que le deslumbraban. Tres días sin comer ni beber. Tres días de muerte en el sepulcro, en el que mueren todos sus proyectos humanos. Y al término de estos días la luz y las aguas del bautismo. Saulo el fariseo ha muerto. Por el agua y el Espíritu ha nacido una nueva creatura. "Pasó lo viejo, todo es nuevo" (2 Co 5,17). Misterio pascual de muerte y vida (Rm 6,2-11).
La vocación

Todas las apariciones tienen un componente vocacional. A partir de ahora "mi vida es Cristo" (Flp 1,21). "Instrumento de elección que lleve mi nombre a los gentiles... Yo le mostraré lo que tiene que padecer por mi nombre" (Hch 9,15-16), "servidor y testigo" (Hch 26,16).

Aparición a la Magdalena (Jn 20.11-18)

Ver las personas

La Magdalena: una mujer destruida cuando encontró a Jesús. Habían salido de ella siete demonios (Lc 8,2). Se insinúa que era una mujer acomodada, de buena posición social. Nunca se nos dice que fuera una mujer pecadora. Esta tradición se debe a una contaminación con el personaje de la pecadora de Lucas 7,36-50. Permaneció fiel a Jesús al pie de la cruz.

Oír lo que dicen

Visualizar y escuchar los sollozos de Magdalena. Reconstruir su soliloquio hablando consigo misma. Sus recuerdos de Jesús y de su primer encuentro con él, cuando le devolvió las ganas de vivir y le hizo persona de nuevo. Oír el nombre de María en labios de Jesús y el de Rabón en labios de María. Escuchar el encargo misionero que Jesús hace a María de ir a anunciar a sus hermanos.
Mirar lo que hacen

Magdalena madruga como la esposa del cantar para buscar a su amado. Va preguntando si le han visto, y al final desea agarrarlo y no soltarlo (Cf. Ct 3,1-4). Jesús, desconocido al principio, se hace conocer por su voz. La voz del amado suena ya )Ct 2,8), la voz del pastor que las ovejas conocen (Jn 10,4), la voz del novio (Jn 3,29).

El encuentro es siempre fugaz. No puede uno agarrarse a él permanentemente. No podemos aún hacer tres tiendas. Es tiempo de misión. "Un poco y no me veréis y otro poco y me volveréis a ver" (Jn 16,16).Los encuentros sensibles con el Señor son siempre intermitentes mientras dura nuestra peregrinación.

Reflectir para sacar algún provecho

La Magdalena llora la ausencia de Jesús. ¿Qué ausencias lloro yo? ¿Cuál es el motivo más frecuente de mis lágrimas?

¿Bajo qué disfraces se me presenta Jesús habitualmente. ¿En qué "jardineros" lo puedo reconocer?

¿Cuál es mi nombre en labios de Jesús? ¿Qué nombre nuevo me da? (Ap 2,17) ¿Me cambia el nombre como a Simón? (Jn 1,42)

¿Cuál es el nombre de Jesús en mis labios? Magdalena le llama Rabón, Maestro mío. ¿Cuál es mi nombre favorito para llamar a Jesús?

¿A qué hermanos me envía para anunciarles que está vivo? ¿Cómo cumplo esta misión? 
Jesús agradece a Magdalena su fidelidad y su amor. Jesús no deja de agradecer ni un solo vaso de agua que se le dé (Mt 10,42)."No es injusto para olvidarse de vuestra labor y del amor que habéis mostrado hacia su nombre" (Hb 6,10). ¿Qué servicios me agradece hoy Jesús?

Los simbolismos

El pasaje está construido con continuas alusiones al Cantar de los cantares, una historia de amor de encuentros y desencuentros. En esa pareja en el jardín hay también una alusión a la pareja primordial de Adán y Eva en el paraíso. Jesús es el nuevo Adán y Magdalena representa a la esposa, figura de la Iglesia que ha sido lavada y regenerada (Ef 5,25-27).
"También ustedes están tristes ahora, pero volveré a verlos y se alegrara su corazón, y su alegría no se la podrá quitar nadie.

Dos veces se "convierte" Magdalena (Jn 20,14.16). Se le pide que se dé la vuelta, que deje de mirar el agujero negro de la tumba. Ha quedado hipnotizada por la muerte, y se le pide que se gire para mirar detrás de ella, donde está la vida. Una planta que no se orienta hacia la luz se marchita, y los mismo el cristiano que se niega a mirar la luz y quiere solo dejar su mirada clavada en la muerte.
Los discípulos de Emaús (Lc 24,13-35)

Los desertores

Dos discípulos vuelven a su pueblo, a la vida ordinaria de antes de conocer a Jesús. Con él han vivido un sueño maravilloso que les llegó a cambiar de vida. Pero todos esos sueños se han venido abajo. Su fe no ha podido superar la gran prueba del fracaso de Jesús. Y regresan a su vida de antes, a la chacra, a sus quehaceres, a su familia, inmunizados ya para cualquier aventura espiritual.

La decepción lleva a la deserción, a la apostasía, a "estar de vuelta".Ese es el embolismo del camino de Emaús. ¿Qué experiencia he tenido en mi vida de 'regresos a Emaús?'

Signos contradictorios

Entre el miedo y la esperanza. Lo expresaban los de Emaús en el relato de los hechos acontecidos. "Lo condenaron a muerte y lo crucificaron... El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado porque no hallaron su cuerpo y vieron unos ángeles que decían que vivían" (Lc 24,21-24). Hay signos de esperanza, pero los discípulos no podían leerlos.

Enuncia primero los signos de muerte, desesperanza  frustración. Enuméralos en conversación con Jesús. Enumera las esperanzas no cumplidas, las frustraciones no previstas, las dificultades insuperables, los síntomas de deterioro personal y eclesial.

Nosotros esperábamos que la oración iba a ser más fácil, que los hermanos no tenían tantos defectos, que las tentaciones no iban a ser tan fuertes, que todo iba a ser maravilloso. Que ese amigo no iba a morir del cáncer, que ese muchacho se iba a liberar de la droga, que ese matrimonio iba a acabar arreglándose.

Y vete luego repitiendo: "Pero el caso es"... Enuncia los signos ambiguos que todavía dejan abierta la esperanza.

Jesús presente y desconocido

"Sus ojos estaban retenidos para no reconocerle". Un caminante cualquiera que nos ha acompañado en una etapa. No busquemos presencias deslumbradoras. El resucitado no se revela inmediatamente a los suyos y pasa por el jardinero o por el compañero de camino.

¿En qué presencias en mi vida puedo yo ahora detectar su presencia? Sale a buscar la oveja perdida. solicitud y compasión (Lc 15,-7).

A la luz de las Escrituras

"Les explicó lo que había sobre él en las Escrituras". ¿No era necesario que el Cristo padeciese esto y así entrase en su gloria? (Lc 24,26-27). La Escritura es la clave de interpretación de una vida cifrada. Sólo desde esa clave tienen sentido los aparentes sinsentidos. Hay que leer no solo la vida de Jesús, sino la vida propia a la luz de la Escritura.

Ardía nuestro corazón

La consolación, como la describe san Ignacio, es la huella del paso de Jesús por nuestra vida. Nos lleva a pedirle que no pase de largo. Que se quede con nosotros cuando ya atardece (Lc 24,29). Se experimenta el poder de atracción del Resucitado. Le reconocieron en la fracción del pan. Los gestos del resucitado nos abren los ojos a la comunión eclesial. Desandan todo el camino para volver a la comunidad con su gozoso anuncio.

Modelo pastoral

El relato de Emaús es un modelo sobre como hacer el acompañamiento pastoral. No hay que caminar delante de la gente, sino a su lado. La misión no es hacer proselitismo de una forma agresiva. Hay que dejar que salga a la superficie su tristeza, su frustración, sus preguntas. Dejarles hablar sin interrumpirles. Y luego ayudarles a que hagan una nueva lectura de su vida a la luz de las Escrituras.

Los Once en el cenáculo (sin Tomás)
Aparición a la comunidad

Jesús se hace presente en la comunidad reunida litúrgicamente el primer día de la semana. Se puso en medio. Los que se han ausentado se ven privados de esa manifestación comunitaria de Jesús. La comunidad es el lugar privilegiado donde Jesús se hace presente a los suyos. (Jn 20,24).

Las puertas cerradas

Las puertas cerradas reflejan una actitud interior de los discípulos que no están predispuestos a una aparición. Pero el resucitado supera las barrera¡ psicológica del miedo como hizo en la noche de la tempestad en la barca, cuando el viento era contrario (Jn 6,20). Jesús puede hacernos superar nuestros miedos.

La paz y el gozo

Es el signo del resucitado. El criterio último de discernimiento según las Reglas de discernimiento ignaciano. "Es propio de Dios y sus ángeles en sus mociones dar verdadera alegría y gozo espiritual, quitando toda tristeza y turbación" [329]. "Sólo es de Dios nuestro Señor dar consolación al alma sin causa precedente... entrar, salir, hacer moción, elevándola toda en amor..." [330]

Recibid el Espíritu Santo

Ya es Pentecostés. El Resucitado se da a conocer en el don del Espíritu como un hecho sensible y perceptible que transforma la vida. El Espíritu es el soplo del Resucitado, último aliento de su vida mortal ("inclinado su cabeza entregó el Espíritu": Jn 19,30), y el primero de su vida resucitadas. En este soplo culmina la creación de Gn 2,7.

El Espíritu es una experiencia de vida nueva, que en su primera efusión se hace acompañar de signos (profecías, cantos de lenguas, palabras de conocimiento), pero sobre todo en los frutos de vida nueva que produce, oración nueva, liberación de determinados comportamientos compulsivos). El gran texto de la nueva vida en el Espíritu es Rm 8.

La misión

Toda aparición de Jesús lleva un compromiso misionero. No es una experiencia más o menos psicodélica, intimista, sino que nos remite más allá de nosotros mismos a realizar una misión evangelizadora. "Como el Padre me envió así les envío yo a ustedes". Esta misión prolonga la misión del Hijo. Los discípulos son consagrados "en la verdad" para la misión (Jn 17,17). 

No es que Jesús delegue su misión en los apóstoles para que ellos la continúen en su lugar. Simplemente comparte su misión con ellos, les asocia a la misión que él sigue llevando a cabo mediante ellos, y mediante la comunicación del Espíritu. No se trata de una subdelegación, sino colaborar en la delegación que ha recibido Jesús.
 ¿Me siento yo en misión, enviado, en el trabajo que realizo, o lo voy entendiendo de un modo simplemente profesional. ¿Soy un buen profesional o un misionero?

El perdón de los pecados

Este poder para atar y desatar proviene de un juicio que realiza la propia predicación de los discípulos. Los predicadores obligan a los hombres a definirse ante el evangelio y por consiguiente a juzgarse a sí mismos. La palabra de la predicación realiza a la vez el perdón para unos y la condena a otros. También el calor del sol ablanda la cera y endurece el barro. La luz que recrea los ojos sanos irrita los ojos enfermos. Es la mala disposición de los hombres la que anula el efecto salvador y sanador de la palabra.

La aparición a los Once con Tomás (Jn 20, 26-29)
Primera mención de Tomás

Tomás aparece por primera vez en el evangelio cuando la narración está ya muy avanzada. Ante la tensión creciente, Jesús se había retirado al desierto porque buscaban matarle en Jerusalén. Pero las hermanas de Lázaro demandaron su presencia y todos tenía miedo de regresar. Tomás tuvo un pronto de generosidad: ‘Vayamos también nosotros y muramos con él’” (Jn 11,16 XE "11,16" ). Pero Tomás aún no ha comprendido nada. Más adelante confesará: “No sabemos a dónde vas”. ¿Cómo pudo ofrecerse tan resuelto a ir con Jesús -“Vamos nosotros también”- cuando no sabía a dónde estaba yendo? 
El momento de la crisis

Tomás ejemplifica el desconcierto y desolación profunda ante la crucifixión de Jesús y su ausencia que le llevan a cerrarse completamente a la posibilidad de la resurrección. El que ha sufrido ya una terrible decepción tiene miedo de volverse a ilusionar. Tomás se reprocha a sí mismo el haber sido tan crédulo y se defiende frente a la posibilidad de volver a recibir otra herida. “Le decían los otros discípulos: ‘Hemos visto al Señor’,  Pero él les contestó: ‘Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos, y no meto mi mano en su costado, no creeré’” (20,25 XE "20,25" ). ¿Por qué estaba Tomás ausente el primer domingo en que vino Jesús?   Quizás estuviese ya organizando su vida al margen de la comunidad. Hemos conocido comunidades cristianas que se han desintegrado después de haber vivido experiencias muy fuertes a los comienzos. Algunos de sus antiguos miembros han roto absolutamente con cualquier tipo de trascendencia o de compromiso, retirándose a una vida estrictamente privada.
La aparición de Jesús

Ocho días después estando Tomás con los otros Diez, Jesús se manifestó de nuevo. Podemos imaginar su sorpresa cuando Jesús se aparece y se dirige a él directamente. Sin recriminaciones Jesús muestra una gran condescendencia hacia su fragilidad. No había olvidado que Tomás, como cualquiera de nosotros, había dado muestras en ocasiones de una gran generosidad y en otras de una gran torpeza y tozudez. lo que últimamente sana la tozudez de Tomás es la condescendencia de Jesús para con él. Lo que identifica a Jesús no son tanto las llagas, sino su delicadeza al acercarse a Tomás.

Las llagas de Jesús
Juan ha insistido en su evangelio en las llagas de Jesús y especialmente la de la lanzada y por eso nos narra a Jesús mostrando “sus manos y su costado” (20,20 XE "20,20" ), e invitando a Tomás a meter el dedo en sus manos, y su mano en su costado (20,27 XE "20,27" ). Las heridas son una fractura en la superficie de la realidad; rompen un tejido aparentemente liso y continuo12. Nos invitan así a hacer una pausa de reflexión y nos permiten mirar por debajo de la superficie de las cosas, para ver qué fácilmente un orden aparente puede repentinamente ser quebrantado.
Jesús conserva sus heridas por un doble motivo. Primeramente porque son el recuerdo de su amor hacia los suyos. En segundo lugar porque van a ser un instrumento de reconciliación y sanación para las propias heridas de Tomás y del resto de los discípulos. Jesús puede mostrar con satisfacción y ternura sus llagas porque ya están completamente sanadas. La herida está sanada cuando en lugar de rezumar amargura y desconfianza se convierte en un foco de luz.
Perdonar no es olvidar. Es recordar de otra manera. No se trata nunca de regresar a donde se estaba antes de sufrir el trauma, sino de avanzar hacia un lugar nuevo donde la vida puede llenarse de un nuevo significado. Desgraciadamente la víctima se esfuerza por mirar hacia atrás. Quiere regresar desesperadamente a la vida de antes del trauma, adoptando la postura fetal que le recuerda una vida segura y tranquila en el seno materno. 

Pero la verdadera sanación no es volver atrás, hacia paraísos originales definitivamente perdidos, sino mirar hacia delante, hacia las nuevas posibilidades creativas que se abren ante nosotros. Sólo entonces el reconciliado se puede convertir en reconciliador.

La misión universal (Mt 28,16-20)
El monte en Galilea

El monte es en el evangelio de san Mateo un lugar de magisterio (Mt 5,1; 8,1); donde Jesús enseña a sus discípulos. Es también lugar de compasión, donde cura a los enfermos (Mt 15,29), lugar de plegaria (Mt 14,23), de revelación (Mt 17,1-9) y de la suprema tentación (Mt 4,8).

Las tentaciones de Jesús culminaron en el monte, donde Satanás le ofreció a Jesús el poder y la gloria. Jesús en aquel momento los rechazó, y por eso ahora puede decir que los recibe no de la mano del tentador, sino de manos de su Padre: "Todo poder me ha sido dado".

Algunos todavía dudaban

Es curioso que después de haberlo visto en apariciones anteriores, algunos continúen todavía dudando. Es la naturaleza de la fe. Hay momentos en que todo está clarísimo, pero a renglón seguido surge una nueva prueba y todo se desbarata. "Dudaron de mí, aunque habían visto mis obras" (Sal 95,9). Cuando los discípulos lo tenían todo claro, es cuando Jesús les anuncia que enseguida se van a escandalizar (Jn 16,30-31). "El que está en consolación piensa cómo deberá actuar en la desolación que vendrá"[323].
Universalidad

Este pasaje viene a ensanchar nuestro horizonte. Se repite cuatro veces loa apalabra "todo". 'Todo poder', 'todos los pueblos', 'todo lo que os he mandado', 'todos los días'. Hay que ensanchar el corazón para acoger al mundo entero. El católico no pertenece a una secta. Tiene vocación universal.

El mundo entero es nuestro horizonte, el de todas las culturas y las subculturas, el de la fidelidad a la totalidad del mensaje, y no solo a verdades parciales absolutizadas. Hay que recapitular en Cristo todas las cosas, hacer que todo tenga Cristo por cabeza  (Ef 1,9-10). "Todo es vuestro, vosotros de Cristo, Cristo de Dios" (1 Co 3,23). El mundo entero se ha convertido en un gigantesco templo donde podemos adorar al Padre en Espíritu y verdad  (Jn 4,24).

La misión

Hacer discípulos. No se trata meramente de administrar sacramentos ni de  indoctrinar, ni de instaurar una sociedad cristianizada. Es fundamental hacer discípulos, hombres y mujeres que tengan a Jesús como Maestro y Señor.

Establecer la Iglesia como comunidad de discípulos que crece. "El Señor agregaba cada día a la comunidad a los que se habían de salvar" (Hch 2,47). Es el mandato de la nueva creación en paralelo con el mandato de la antigua: "Creced y multiplicaos y llenad la tierra" (Gn 1,28).

El poder

El poder del Espíritu es la riqueza de medios carismáticos, pero en la debilidad de los medios humanos. Las señales del verdadero apóstol son dos: "Signos y prodigios y al mismo tiempo paciencia perfecta en los sufrimientos" (1 Co 12,12). Pobreza material de medios, en línea con la primera misión de dos sin bastón ni alforja. Leer el discurso misionero de Mt 10, resaltando la pobreza de medios.

 La presencia continua 

Jesús sigue estando presente todos los días hasta el fin del mundo. El cristianismo no vive de una nostalgia, sino de una presencia. Termina el evangelio del Emmanuel, el Dios con nosotros (Mt 1,23). Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos (Mt 18,20). Esta presencia de Cristo en la asamblea litúrgica es el marco en el que se produce su presencia eucarística en el pan y en el vino. Cristo está presente en la historia. La encarnación no es un mito, sino un hecho histórico. El mundo fue creado por y para él. Todo subsiste en él. Pero el hombre es el principal sacramento de Cristo, es su imagen y semejanza, pero sobre todo el pequeño, el enfermo, el hambriento, el encarcelado… “Conmigo lo hicisteis”.
La Ascensión (Mc 16,19-20; Lc 24,44-53; Hch 1,1.14).
Antes: Una manifestación en Jerusalén
"Comiendo con ellos". Las comidas con el Resucitado son un momento de reconocimiento, de intimidad, que se prologan en la liturgia eucarística de la comunidad.

"Señor, ¿ahora vas a reestablecer el Reino?" Siguen soñando con un Mesías humano, y en un Reino que sea la realización de sus planes, intereses y metas humanas, tal vez bien intencionados.

"No les toca a ustedes conocer los tiempos y momentos". Jesús nos invita a la confianza, a dejarnos en sus manos, Se nos pide abandonarnos al tiempo de Dios, a través de circunstancias muchas veces desconcertantes.

El acontecimiento: Elevado al cielo

Se nos habla de una nueva presencia de Jesús. No hay que tomar el cielo en sentido espacial, ni de ubicar la "derecha del Padre" en ningún lugar de nuestro cosmos.. En términos existenciales la derecha del Padre es la intimidad de Dios. El cielo es el lugar donde se realiza plenamente la voluntad del Padre. Jesús ha quedado libre de las ataduras del tiempo y el espacio. Pertenece ya a otra dimensión.

Por una parte está lejos de nuestros sentidos que ya no pueden percibirle, pero está más cerca por la fe y el Espíritu. "Les conviene a ustedes que yo me vaya, porque si no me voy, el Espíritu no vendrá a ustedes" (Jn 16,7). La presencia de Jesús en el Espíritu es mucho más efectiva que su presencia sensible.

La ascensión equivale a la exaltación de Jesús. Porque se humilló, Dios lo ensalzó y le dio el nombre sobre todo nombre (Flp 2,8-9). "Bajó a las regiones inferiores y subió para dar dones a los hombres" (Ef 4,7-11).
Lo curioso es que con la marcha de Jesús los discípulos no quedan tristes sino alegres."Si me amaran ustedes, se alegrarían de que me vaya al Padre" (Jn 14,28). "Después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo" (Lc 24,52). No experimentan un sentido de orfandad. "No les voy a dejar huérfanos, volveré donde ustedes" (Jn 14,18). Nos ha precedido para prepararnos un lugar donde hay muchas moradas" (Jn 14,2). Volveré para llevarles conmigo de modo que donde yo estoy, allí también estén ustedes conmigo.
La ascensión debe despertar en nosotros un deseo del cielo, de ser desatados y estar con Cristo", porque si la vida es Cristo, la muerte es una ganancia (Flp1,21-23). "Preferimos salir de este cuerpo y estar con el Señor (2 Co 5,8). Es importante haber intuido alguna vez "lo que Dios tiene preparado para los que le aman, lo que ni ojo vio, ni oído oyó ni cabe en el corazón humano" (1 Co 2,9). Pablo tuvo la experiencia de ser arrebatado al cielo y escuchar las lenguas de los ángeles (2 Co 12,2-4). Estas visiones no hicieron de él un visionario alienado, sino que le dieron la fuerza para comprometerse con su misión. Es en virtud de estas visiones por lo que pudo padecer el ser azotado ocho veces, una vez apedreado. Tres veces naufragó, y pasó peligros de ríos y salteadores, viajes, fatigas, hambre y sed... (2 Co 11,23-29). Los sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que se nos va a revelar" (Rm 8,18).  “La leve tribulación de un momento nos produce sobre toda medida un pesado caudal de gloria eterna a cuantos no ponemos nuestros ojos en las cosas visibles, sino en las invisibles (2 Cor 4,17-18).

Después: el envío

Esta visión nos compromete a trabajar, a poner los pies en la tierra. No podemos quedar extáticamente como los varones galileos mirando al cielo esperando pasivamente su regreso (Hch 1,11). Hay una tarea que realizar: "Recibirán ustedes la fuerza del Espíritu". "Voy a cumplir la promesa de mi Padre, esperen en Jerusalén...

"Serán ustedes mis testigos". El último encargo de Jesús es irradiar vida, porque nos parecemos a él, porque hay una luz en nuestro rostro, porque dejamos la misma huella que él dejó si pasamos haciendo el bien (Hch 10,38).
Perseveraban en la oración con un mismo Espíritu. Antes de lanzarse a la acción, se retiran a orar para pedir la venida del Espíritu que Jesús había prometido. Solo entonces saldrán a la calle a proclamar a Jesús.
Junto al trono de Dios y del cordero

Un domingo, como este domingo nevado en el que escribo, el vidente de Patmos tuvo una visión, y vio los cielos abiertos. En la visión del cielo del Apocalipsis podemos ver mejor que en ningún otro libro del NT la centralidad de Jesús en la experiencia del cielo. Junto al trono de Dios está el cordero que es el protagonista indiscutible. Lo que se está celebrando no es otra cosa que su banquete de bodas (Ap 19,7). Los bienaventurados son los que han tenido esta inmensa dicha de estar invitados (Ap 19,9).  El río brillante del agua de la vida brota del trono de Dios y del cordero (Ap 22,1). De su seno de brotan los torrentes de agua viva (Jn 7,38). En una exuberancia de imágenes abigarradas, el cordero es la a la vez la lámpara misma que ilumina toda la escena (Ap 21,24).

La alegría del cielo es la comunicación a los invitados de la propia alegría del novio. Ya nunca podrán hacer luto los amigos del novio porque el novio está con ellos (cf. Mt 9,15) y su alegría se la podrá quitar ya nadie (Jn 16,22).  Por eso una idea machaconamente repetida es que el gozo del cielo no es una alegría, privada, individualista, sino una alegría compartida, la alegría de Jesús en nosotros. Al siervo bueno y fiel se le dice: “Entra en el gozo de tu Señor” (Mt 25,21). Se cumple con ello, no el deseo nuestro de gozar del cielo, sino el deseo de Jesús de que lo gocemos junto con él.

Este deseo lo ha expresado repetidamente Jesús en el evangelio de San Juan. “Padre, los que tú me has dado, quiero que estén siempre conmigo, para que contemplen mi gloria” (17,24); “que tengan en sí mi alegría colmada” (Jn 17,3). “Para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría rebose” (Jn 15,11).
En la primera carta a los Tesalonicenses Pablo tiene que explicar algo sobre el misterio de la muerte. Acaba de recibir buenas noticias de esa comunidad, pero hay también alguna triste. Alguno de los hermanos de la comunidad ha fallecido en ese tiempo, y todos están perplejos ante esta muerte. 

Pablo les tranquiliza diciendo que Jesús también llevará consigo a los cristianos que murieron antes de su segunda venida; resucitarán primero y luego se unirán a los que estén vivos todavía en ese momento, para ir todos juntos al encuentro del Señor. Centra su visión en el lugar preferente que ocupa en esta experiencia el encuentro con Jesús: “Seremos arrebatados en nubes, junto con ellos, al encuentro del Señor en los aires”. Pero sobre todo es importante la frase final: “Y así estaremos siempre con el Señor” (1 Ts 4,17). La vida del cielo es ante todo la convivencia permanente con este ser luminoso que viene a nuestro encuentro, que “baja del cielo con clamor” (1 Ts 4,16).
Un piadoso monje salió una mañana a pasear camino de una fuente no muy lejana. Al llegar a la fuente escuchó el maravilloso canto de un pájaro, y entró en éxtasis. Al despertar de su arrobamiento regresó al monasterio y quedó desconcertado. 

El monasterio estaba habitado por otros monjes distintos entre los que no podía reconocer a ninguno de su comunidad. Los otros monjes también se extrañaron mucho al ver a aquel desconocido a quien nunca habían visto, pero que parecía conocer tan bien todos los recovecos del monasterio.

 De repente, uno de los monjes se acordó de haber leído en la historia de la comunidad que hacía varios cientos de años un monje había desaparecido en el bosque cuando se paseaba hacia la fuente. Pronto quedó claro que se trataba de la misma persona. Aquel arrobamiento junto a la fuente que parecía haber durado unos segundos, en realidad había durado cientos de años. 

«Ante el Señor un día es como mil años y mil años como un día» (2 Pe 3,8). En un momento intenso de oración uno pierde la noción del tiempo. Y eso es precisamente la eternidad: perder la noción del tiempo. Seguro que al monje de nuestra leyenda se le quitaría ya del todo el miedo de aburrirse en el cielo, pues había experimentado lo feliz que Dios puede hacerle a uno ya en esta vida.
Junto con Jesús están los santos. Entre ellos de una manera muy singular la Virgen María, madre de Jesús y madre nuestra. Y entre estos santos hay que hacer especial mención del inmenso gozo que será el reencuentro con nuestros queridos difuntos. El cielo se va poblando de rostros queridos que nos esperan, que nos llaman, que nos invitan a reunirnos con ellos, que nos dicen: “Ya solo nos faltas tú”. Como le sucedía a Pablo, solo la conciencia de la misión que aún podemos realizar, nos retiene de correr junto a ellos.

La pesca milagrosa y el desayuno en el lago (Jn 21)
Haremos esta contemplación siguiendo los puntos de la contemplación para alcanzar amor [230-237], sin olvidar los preámbulos, la composición de lugar y la petición de conocimiento interno de tanto don recibido para reconociendo enteramente pueda en todo amar y servir a Dios.
Los apóstoles regresan a Galilea a la vida ordinaria, a sus trabajos habituales. La espiritualidad ignaciana nos pide ser contemplativos en la acción, descubrir en lo ordinario de la vida la continua presencia del Resucitado.

Primer punto: Todo es don
La pesca abundante es símbolo de ese don gratuito allí donde fallan todos nuestros esfuerzos y nuestras técnicas humanas. Se nos invita a vivir ante el asombro por la obra de Dios (Lc 5,9) y a componer nuestro gran Hallel (Salmo 136) por todos los beneficios recibidos, repitiendo como estribillo, porque es eterno su amor. Los apóstoles llevan la red a tierra donde Jesús. Nosotros debemos reconducir hacia Jesús todos los dones que hemos recibido de él. Irle entregando uno por uno cada don recibido y ponerlo a su servicio  "Tomad, Señor y recibid... Vos me lo distes, a Vos, Señor lo torno. Todo es vuestro, disponed según vuestra voluntad"

Segundo punto: Presencia

"Dios habita en las creaturas" [235]. Se me entrega como un don en todos los dones que recibo de él, si sé reconocer su presencia que palpita en toda la realidad. "Mil gracias derramando, pasó por estos sotos con presura, y yéndolos miando con solo su figura, vestidos los dejó de su hermosura".

Donde otros dicen: "¡Qué suerte!", el discípulo amado dice: "Es el Señor". En aquella pesca milagrosa descubre un designio de amor en el que Jesús se da a conocer. El amor nos hace sensibles al reconocimiento. Debo ir ensanchando cada día el número de lugares donde le descubro presente. ¿Cuál es tu nuevo lugar de hoy?
¿Me hago yo presente al Señor? ¿Me sitúo ante él o me escondo de él?

Tercer punto: la actividad

"Considerar cómo Dios trabaja y labora por mí" [236]. Jesús prepara el desayuno en las brasas. Dios rejuvenece su amor cada día. Es activo en el amor, renovando sus palabras y los signos.. Jesús continúa su presencia de siervo. Su resurrección es victoria discreta, que sigue siendo condescendiente y tierna. El lavatorio no fue un oscurecimiento temporal que Jesús habría interrumpido para sentarse gloriosamente en su trono junto al Padre. El lavatorio es la revelación del Dios que sigue siendo siervo permanentemente.
"Mi Padre trabaja y yo también trabajo" (Jn 5,17). Jesús no cree que de verdad Dios haya descansado tras la creación del mundo. Dios sigue activo en su tarea de salvar al hombre. Por eso Jesús realiza sus obras también en sábado porque un hijo sólo hace lo que ve hacer a su padre. Si Jesús viese a su Padre ocioso, él también estaría ocioso. 

Cuarto punto: Convergencia
Todo es reflejo del amor de Dios. Todo se parece a Dios. Jesús nos declara su amor con obras, pero también con palabras. Y pide de nosotros obras -"Apacienta mis corderos"-, y palabras: -"¿Me amas?' 

No basta con trabajar para él. Hay que explicitar nuestro amor, del mismo modo que él lo ha explicitado:"Como el Padre me amo, así os he amado yo" (Jn 15,9).

Del desayuno junto al lago prefigura la Eucaristía. "Toma el pan y se lo da". Es lugar de confidencias. "No les llamo a ustedes siervos, sino amigos, porque les he dado a conocer todos los secretos de mi Padre" (Jn 15,15).
Amor con amor se paga. Yo tengo que dejar en todo la huella del Cristo que habita en mí, trabajar para que el mundo entero refleje más vivamente la gloria de Dios.

Última aparición en el apéndice de Marcos (Mc 16,14-20)
Este texto pertenece al final canónico de Marcos, que fue añadido posteriormente al evangelio. En cualquier caso de trata de un texto inspirado que es Palabra de Dios.
Estando a la mesa: Una vez más la aparición de Jesús tiene lugar en un contexto de comida. Es en las comidas comunitarias donde el recuerdo de Jesús es más vivo, donde se siente más vivamente su presencia. Hay sin duda una referencia eucarística porque en la comunidad cristiana la Eucaristía es el lugar preferente para las manifestaciones de Jesús.

Les reprochó su incredulidad y su dureza de corazón: La dureza de corazón de los discípulos ha sido la característica a lo largo del evangelio de Marcos. Al mencionar el hecho de que no creyeron a los que le habían visto resucitado, el texto se dirige a los lectores de hoy, a los que no lo hemos visto, y nos invita a creer el testimonio de los que lo han visto, sin necesidad de experimentar por nosotros mismos este tipo de aparición milagrosa.
La misión: Está concebida en los términos más universales, como la del final de Mateo: “por todo el mundo”, “a toda la creación”. El evangelio ha de ser predicado a todos los pueblo, a todas las culturas. Esta misión universal está puesta en labios de Cristo ya resucitado. En su vida histórica Jesús no explicitó este detalle. Los discípulos llegaron a descubrirlo a la luz del Espíritu Santo meditando y profundizando en el talante del Jesús Histórico. El Espíritu les fue guiando hacia la verdad completa, hacia el sentido profundo de lo que Jesús no había explicitado todavía.

El que se resista a creer: La condena no se dicta simplemente al que no crea, sino al que se resista a creer. Lo único que es culpable es la resistencia activa a la fe por parte del que rechaza el anuncio por motivos egoístas. No se puede sacar de aquí la conclusión de que los no bautizados sistemáticamente se condenen.
Las señales que acompañan a los que crean: En todos los niveles del evangelio hay una referencia a estas señales, que siempre han acompañado a la evangelización. Son “señales” que se presentan de modo esporádico, no sistemático. No se trata de llegar a un hospital y vaciarlo levantando a todos los enfermos. El signo ayuda a creer, pero también requiere la fe. Las señales acompañan a los que crean. Se necesita la fe del predicador y también la fe del sujeto de la predicación. El predicador debe suscitar la fe en los creyentes.

La sanación: 

Entre los signos está el de la sanación. Jesús ejerció este ministerio en vida y nos mandó ejercerlo. Nos dijo que haríamos las mismas obras que él había hecho y que las haríamos aún mayores (Jn 14,12). Se sanaban tocando la ropa de Jesús (Mc 5,28), pero también tocando la ropa de Pablo (Hch 19,12), y aun la sombra de Pedro curaba a los enfermos (Hch 5,15).
Ellos salieron a predicar: Al final de los ejercicios contemplamos cómo los discípulos cumplen la orden de Jesús y salen a predicar, y cómo los mismos signos les acompañan. Se nos invita a nosotros también al final de los ejercicios a salir en el nombre de Jesús, confiando en que el Señor “va a actuar en nosotros” y va a confirmar nuestro mensaje con signos que lo acrediten ante las personas de buena voluntad.
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